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Al abstraer el contexto de reestructuración económica y precarización labo-
ral en el que se inscribe la dinámica migratoria México-Estados Unidos, la 
perspectiva dominante sobre el nexo entre migración y desarrollo parte de 
la creencia, elevada al estatuto de mito o mantra, de que la migración contri-
buye al desarrollo de los lugares y países de origen. Esta concepción, aparte 
de unilateral y distorsionada, es un contrasentido, porque son precisamente las 
condiciones de subdesarrollo, y en particular los procesos de reestructuración 
neoliberal en el marco del tlcan (como lo hemos visto a lo largo de este 
libro), los que profundizan el subdesarrollo y acrecientan las asimetrías entre 
ambos países, además de precipitar la expulsión laboral y nutrir la nueva 
dinámica migratoria. Desde una óptica crítica, es posible advertir que esta 
concepción deviene en una deformación de la realidad, pues su cometido es 
el de crear la ilusión de que los migrantes y las remesas, concebidas como un 
caudal inagotable de recursos monetarios, pueden y deben contribuir al 
desarrollo del país de origen, en este caso, México. 

Para desmitificar esta visión ideológica, es menester evidenciar las re-
laciones cruciales que oculta: las causas estructurales de las migraciones 
asociadas a las dinámicas de reestructuración neoliberal, la contribución de 
los migrantes a la economía y sociedad receptora y las formas de transferen-
cia económica, social y poblacional del país emisor al receptor que implica 
la migración internacional. 

Bajo estas grandes premisas, en este capítulo nos proponemos evaluar 
las implicaciones de la migración mexicana para Estados Unidos y México, 
mediante el aporte y análisis de evidencia empírica sobre las contribuciones 
de los inmigrantes mexicanos a la economía y sociedad estadounidense y los 
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costos que la emigración tiene para México, así como para los propios mi-
grantes y sus familias.

El papel de la fuerza de trabajo  

mexicana en el proceso de reestructuración  

económica en Estados Unidos

La descripción cuantitativa y cualitativa de la creciente migración mexicana 
hacia Estados Unidos queda incompleta si no se clarifica el papel que la 
fuerza de trabajo mexicana desempeña en la economía estadounidense. Se 
trata de un tema que en buena parte ha permanecido oculto y que prácti
camente ha estado ausente en el debate académico y político sobre la 
migración. 

El tlcan y la reestructuración neoliberal en general de la economía 
mexicana iniciada en los años ochenta han impactado muy profundo en un 
doble sentido sobre la economía estadounidense. Por un lado, el traslado de 
inversión de Estados Unidos hacia México debilitó la tasa de formación 
de capital en aquel país, pero por el otro lado, generó una contratendencia 
a través del incremento en la porción de superávit económico mexicano que 
fue desplazado hacia aquel país como consecuencia del incremento de las 
ganancias de las operaciones de las corporaciones transnacionales en México. 
Esta contratendencia se vio reforzada a medida que los emigrantes mexica-
nos arribaron a Estados Unidos y se insertaron en los sectores industriales, 
reduciendo los costos de producción y elevando las ganancias. De esta 
manera, el impacto del traslado de capital hacia México trajo consigo un 
debilitamiento de la fuerza de trabajo estadounidense, en especial la fuer-
za de trabajo organizada, mientras que el proceso de reestructuración en 
Estados Unidos generó dos vías significativas para incrementar las ganan-
cias: la repatriación de las ganancias disponibles y el abaratamiento de los 
costos laborales. Todo esto aportó beneficios significativos para un pequeño 
núcleo de propietarios, gerentes y accionistas ubicados en los sectores manu
facturero y financiero norteamericanos. 

Es pertinente agregar que la economía estadounidense recibió un vigo-
roso estímulo de la emigración mexicana al generar nuevas inversiones de-
rivadas de patrones de consumo asociados a los millones de inmigrantes 
mexicanos y sus dependientes que residían en este país. Este impacto tuvo 
repercusiones significativas en la llamada “industria de la migración”, que 
involucra a una amplia gama de actividades económicas relacionadas con 
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el fenómeno migratorio, las cuales se han convertido en un negocio muy 
rentable para las grandes corporaciones transnacionales, como las del trans-
porte, las telecomunicaciones, las transferencias de dinero, entre otras 
(Guarnizo, 2003). 

Trasladar capital a México significó, asimismo, una cierta destrucción de 
puestos de trabajo en Estados Unidos y la generación de un importante 
déficit comercial para esta última economía, en particular bajo el anda
miaje del tlcan. En contraposición, la repatriación de ganancias forjó un 
superávit económico en dirección inversa que estimuló a la economía esta-
dounidense, toda vez que la llegada de millones de inmigrantes mexicanos 
contribuyó a aumentar la porción de los trabajadores en el ingreso nacional de 
esa nación. El efecto neto fue crear una nueva “estructura social de acumula
ción”, lo que generó un ambiente desfavorable y hostil para el conjunto de 
la clase trabajadora, nativa o migrante, y favoreció el robustecimiento de una 
élite empresarial estadounidense ahora mejor posicionada para encarar a 
los competidores extranjeros, ya fuera por ubicar porciones de sus procesos 
de producción en Estados Unidos o en México (o en otros lugares), según 
indicaban las estrategias de maximización de ganancias implementadas bajo 
la égida neoliberal. 

Mejorar las relaciones macroeconómicas de la economía estadouniden-
se fue una consecuencia importante, aunque no prevista, del reposiciona-
miento del capital estadounidense en México. Desde el punto de vista de 
la reestructuración del sistema de producción de Estados Unidos, prevalecía 
una lógica corporativa impulsada por el deseo de maximizar las ganancias 
y tener un mejor desempeño que la competencia. Bajo esta lógica, el tras
lado del capital hacia México permitiría la adquisición de procesos de 
trabajo a un precio tan bajo como 9 por ciento de su costo en Estados Unidos. 
Se trataba, por ende, de un paso lógico para lograr “eficiencias laborales” y 
maximizar por esta vía ganancias, tanto en industrias altamente oligopó
licas como la automotriz (Cypher, 2001), como en industrias con menor in-
tensidad de capital, como la de fabricación de ropa, en donde la identidad 
de marca es fuerte. 

Trasladar la producción a México tornó creíble la amenaza de mayores 
traslados de la producción, debilitando así la fuerza laboral estadounidense, 
en particular la organizada. En el proceso de reestructurar el sistema de 
producción estadounidense —una necesidad percibida durante la década 
de los ochenta— comenzó un movimiento complejo, mutuamente refor
zado, en un triple sentido: primero, elementos significativos de capital esta-
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dounidense se trasladaron a México, bajando con ello los costos de produc-
ción. Segundo, las firmas estadounidenses amenazaron con frecuencia con 
mudarse a México (aunque no lo hicieron, o no lo hicieron al grado que lo 
anticipaban). Al utilizar un parámetro que no existía hasta los años setenta, 
cuando se dio una acelerada movilización del capital, la clase capitalista for
taleció su poder de negociación frente a la fuerza de trabajo de múltiples 
formas, incluyendo la de reducir los incrementos salariales (e incluso bajar 
los salarios) mediante duras negociaciones (Bronfenbrenner, 2000; Cowie, 
1999; MacArthur, 2000). Tercero, una cantidad creciente de trabajadores 
fue desplazada por los traslados de la producción hacia México, con lo que 
se redujo la porción de la fuerza laboral en los sindicatos. Este proceso mi-
nimizó los impactos colaterales que por lo general la fuerza de trabajo sin-
dicalizada establece para elevar los salarios de la clase obrera (con excep-
ción de aquellos que están muy cercanos al salario mínimo). Es decir, el 
salario del sindicato fue, durante décadas, el parámetro y el “objetivo” para 
los trabajadores no sindicalizados con capacitación y responsabilidades si-
milares. Cuando decayó el poder del sindicato, también bajó el “objetivo”, 
reduciendo efectivamente los salarios de la mayoría de los trabajadores. 

La demanda estadounidense  

de fuerza de trabajo mexicana

Los datos ocupacionales de la encuesta sobre población del U.S. Bureau of 
the Census (cps) muestran la función estratégica de los migrantes en el mer-
cado laboral estadounidense. En ese país se generaron 23.2 millones de 
nuevos empleos entre 1994 y 2008, 46.2 por ciento de los cuales fueron cu-
biertos por la población inmigrante (véase tabla 5). Los mexicanos configu-
raron el grupo inmigrante que aportó el mayor contingente de fuerza de 
trabajo, al ocupar 3.8 millones de puestos laborales entre 1994 y 2008. Esto 
significó la cobertura de un tercio de la oferta total de fuerza de trabajo inmi
grante y 16 por ciento de todo el empleo generado en Estados Unidos; 
es decir, uno de cada seis puestos laborales. En este periodo, el empleo de 
los inmigrantes mexicanos creció 106 por ciento, mientras que el empleo 
total aumentó 18 por ciento. 
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Tabla 5

POBLACIÓN OCUPADA EN ESTADOS UNIDOS  
SEGÚN CONDICIÓN MIGRATORIA, 1994-2008

Tipo de población 1994 2008
Diferencia

1994-2008

Tasa de crecimiento  
media anual
1994-2008

Población ocupada 129’714,943 152’986,375 23’271,432 1.3%
Población ocupada nativa 116’753,126 129’266,308 12’513,182 0.8%
Población ocupada migrante 12’961,817 23’720,067 10’758,250 5.9%
Población ocupada migrante 
  no mexicana

9’323,008 16’226,064 6’903,056 5.3%

Población ocupada migrante 
  mexicana

3’638,809 7’494,003 3’855,194 7.6%

Fuente: Cálculo propios con base en la cps, suplemento de marzo, 1994-2008.

El papel que desempeñan los inmigrantes mexicanos en el mercado la-
boral de Estados Unidos se hace aún más evidente cuando se le ve en térmi-
nos relativos: el empleo de los inmigrantes mexicanos ha crecido a la tasa 
anual más elevada (7.6 por ciento) a lo largo de la existencia del tlcan. Esto 
equivale a un incremento casi 10 veces superior a la tasa de crecimiento de 
la población no inmigrante. La compulsiva migración mexicana hacia Esta-
dos Unidos, modulada por la política de integración económica regional, ha 
tenido efectos diferenciados para ambos países. Para el país receptor, contri-
buyó a nutrir y flexibilizar la oferta de fuerza de trabajo en determinados 
segmentos del mercado laboral, abaratando costos laborales e incremen
tando los beneficios para el capital. No se trata simplemente de un proceso 
regulado por el libre juego de la oferta y demanda laboral, sino, en múlti-
ples sentidos, de una estrategia empresarial deliberada que pretende abara-
tar costos laborales mediante el reemplazo masivo de trabajadores nativos 
en determinados segmentos de la economía estadounidense. Al respecto, 
cabe señalar que a nivel de la industria manufacturera, acontece un doble 
proceso de reestructuración laboral que atiende a estrategias corporativas, 
en donde los migrantes desempeñan un papel central. Por un lado, se ad-
vierte un proceso de sustitución laboral donde la población migrante está 
cobrando cada vez mayor relevancia. En efecto, los datos contenidos en la 
tabla 6 revelan la sustitución laboral de migrantes por nativos en la ocu-
pación manufacturera: entre 1994 y 2008, el personal nativo ocupado en 
ese sector disminuyó en alrededor de 4.2 millones de personas, en tanto que 
el número de migrantes ocupados en el mismo sector aumentó en 813 mil, 
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de los cuales poco más de 300 mil (40 por ciento) fueron mexicanos. Por 
otro lado, para ciertos grupos de inmigrantes, en particular los inmigrantes 
mexicanos ubicados en la manufactura, se otorgaron nivel salariales muy 
bajos. Los datos de la tabla 6 dan cuenta de las significativas diferencias sa-
lariales entre los nativos y los inmigrantes no mexicanos respecto a los mi-
grantes mexicanos. Tómese en cuenta que en 2008, el salario promedio 
anual de un migrante mexicano ocupado en la manufactura equivalía al 
salario promedio que 14 años atrás (1994) detentaba un nativo ocupado en 
ese sector. 

Tabla 6

OCUPADOS EN LA MANUFACTURA  
SEGÚN CONDICIÓN MIGRATORIA, 1994-2008

Ocupados y salario 1994 2008

Población total ocupada en la manufactura 20’340,523 16’868,190
Salario promedio anual (dólares) $25,523 $48,910
Población nativa ocupada en la manufactura 18’119,790 13’835,048
Salario promedio anual (dólares) $26,008 $50,361
Población migrante ocupada en la manufactura 2’220,733 3’,033,142
Salario promedio anual (dólares) $22,299 $42,198
Población migrante no mexicana ocupada en la manufactura 1’412,495 1’900,300
Salario promedio anual (dólares) $26,514 $51,572
Población migrante mexicana ocupada en la manufactura 808,238 1’132,842
Salario promedio anual (dólares) $15,002 $26,360
Diferencia salarial del nativo vs. migrante mexicano $11,006 $24,001
Diferencia salarial del migrante no mexicano vs. mexicano $11,512 $25,212
% de población ocupada nativa respecto al total de ocupados 
  en manufactura

89.1 82.0

% de población ocupada migrante no mexicana respecto al 
  total de ocupados en manufactura

6.9 11.3

% de población ocupada migrante mexicana respecto al total 
  de ocupados en manufactura

4.0 6.7

Fuente: Cálculo propio con base en la Current Population Survey, suplemento de marzo, 1994-2008.

 
Estos datos ponen de relieve un aspecto del proceso de precariedad en 

el empleo al seno de la economía estadounidense. Este proceso consiste, 
inter alia, en el reemplazo de trabajadores, la inestabilidad o la fragilidad en 
el empleo y el marcado declive en los estándares laborales en un contexto 
de des-sindicalización. Este proceso se inscribe en el contexto más amplio de 
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la desindustrialización de la economía estadounidense en el marco de la 
reestructuración transnacional de ese sector, a través de la configuración de 
cadenas globales de mercancías, donde el modelo de exportación de fuerza 
de trabajo barata que se implanta en México desempeña un papel central 
(Delgado Wise y Márquez, 2007). 

En pocas palabras, los inmigrantes, en general, y los mexicanos en par-
ticular, contribuyeron a la reestructuración de la economía estadounidense 
de las siguientes cinco maneras:

1.	 Abaratamiento laboral. La condición de fuerza de trabajo barata, flexible y 
desorganizada contribuye a abaratar los procesos laborales, no solo en 
segmentos de baja calificación sino también de alta calificación.

2.	 Desplazamiento laboral. Los migrantes son utilizados para reemplazar 
contingentes laborales posicionados en mejores condiciones salariales y 
sindicales, en virtud de que están dispuestos a ocuparse en condiciones 
de mayor explotación laboral y exclusión (Levine, 2001; Passel, 2005).

3.	 Suplemento laboral. Debido al menor ritmo de crecimiento poblacional 
observado, complementan la fuerza laboral necesaria para mantener el 
ritmo de acumulación y crecimiento.

4.	 Reemplazo laboral. A través de la estrategia de internacionalización de la 
producción y generación de cadenas globales de producción, se despla-
zan puestos laborales hacia países subdesarrollados o periféricos que 
disponen de abundante fuerza de trabajo barata (procesos que han sido 
analizados en detalle en los capítulos 4 y 5). 

5.	 Desvalorización de la fuerza de trabajo. Al contribuir al abaratamiento, des-
plazamiento, suplemento y reemplazo laborales, aunado al hecho de 
que están inmersos en actividades productoras de bienes salarios y el 
servicio doméstico, contribuyen a la desvalorización general de la fuerza 
de trabajo en el marco global de la reestructuración capitalista; es decir, 
los costos de mantenimiento y reproducción de la fuerza de trabajo se reducen. 
Ello ha sido enfatizado en el capítulo 3, gráfica 1, en donde se muestra 
que los salarios de los trabajadores en la manufactura no se incrementa-
ron en más de tres décadas a pesar de los aumentos en la productividad, 
lo que devela un cambio histórico de tendencia en Estados Unidos deri-
vado de la brutal embestida en contra de la clase trabajadora.
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La contribución de los inmigrantes mexicanos  

a la producción y el consumo en Estados Unidos

El foco de atención en torno a la relación migración y desarrollo se ubica en 
los impactos económicos de las remesas en el país de origen, ya sea a 
nivel macroeconómico, medido por los efectos en la balanza de pagos; a ni
vel meso, a través de los aportaciones a las regiones y comunidades, o a nivel 
micro, mediante la aportación de recursos para la subsistencia de las fami-
lias. Sin tomar en cuenta, por ahora, la validez de esa perspectiva, lo cierto 
es que la relación es más compleja y va más allá de los efectos unidirecciona-
les en el país de origen. 

De entrada, es importante considerar que la existencia de un vasto sec-
tor de migrantes mexicanos que viven y trabajan en Estados Unidos contri-
buye de manera directa a la dinamización de la producción y el consumo de 
ese país. En términos porcentuales, la contribución de los migrantes mexi-
canos al Producto Interno Bruto (pib) de Estados Unidos prácticamente se 
duplicó en los últimos 14 años, al pasar de 2.3 a 3.8 por ciento. Este último 
porcentaje representó para 2008 una contribución directa al pib estadouni-
dense de 531.6 mil millones de dólares, cifra equivalente a 57 por ciento del 
pib mexicano. Asimismo, vale la pena destacar que entre 1994 y 2008, el pib 
de Estados Unidos creció en términos reales 4,148 miles de millones de 
dólares (a precios de 2008); a este incremento los mexicanos aportaron 312 
mil millones de dólares, lo que representa 7.5 por ciento de ese incremento.

Además, es importante tomar en cuenta el hecho de que la gran canti-
dad de migrantes mexicanos que trabajan y residen en Estados Unidos for-
talece a la vez la producción y el consumo nacionales. Su contribución al pib 
estadounidense se incrementó en dos tercios de 1994 a 2008. En 2008 tal 
aporte equivalía a 531.6 mil millones de dólares (o 46.5 por ciento del pib 
mexicano).58 La economía estadounidense creció en 4.358 miles de dólares 

58 Sistema de Información sobre Migración y Desarrollo (simde) es un consorcio de investi-
gación sin fines de lucro con sede en la Universidad Autónoma de Zacatecas. La estimación, 
aún no publicada, del simde en cuanto a la contribución de los inmigrantes mexicanos al pib de 
Estados Unidos se basa en datos desagregados provenientes de la Current Population Survey 
en ese país (suplemento de marzo) respecto a la participación de los mexicanos en 34 activida-
des y sectores de la economía norteamericana, multiplicándolos por las cifras correspondientes 
para la productividad promedio en el sector, que proporciona el U.S. Bureau of Economic Ac-
tivity (1994-2008). Las magnitudes de la población mexicana que reside en Estados Unidos 
permiten la generación de esta estimación directa del pib con un grado mayor de confianza 
estadística. Para los datos y la metodología, es posible contactar a rdwise@estudiosdeldesarro-
llo.net. Para mayor información sobre el simde, véase http://maremival.sociales.unam.
mx/~migracion/Seminario/mesa8/zuniga_sistema%20de%20informacion.pdf
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en términos reales entre 1994 y 2008, con base en precios de 2005 (bea, 
2009). Los inmigrantes mexicanos contribuyeron con 312 mil millones de 
dólares o 7.5 por ciento de este incremento. Y, a pesar de tener los niveles 
más bajos de ingreso, su consumo también ha desempeñado un papel signi-
ficativo en el fortalecimiento del mercado interno de Estados Unidos. Hay 
que considerar que en 2008 aportaron 400 mil millones de dólares.59 

Gráfica 2

CONTRIBUCIÓN DE LOS MIGRANTES MEXICANOS AL PIB  
Y AL CONSUMO DE ESTADOS UNIDOS, 1994-2008  

(Miles de millones de dólares a precios de 2008)

Fuente: simde, uaz. Estimaciones basadas en el U.S. Bureau of Economic Analysis, Gross Domestic Product 

by Industry Accounts, 1995 a 2007, y U.S. Bureau of Census, cps, suplemento de marzo, 1995 a 2007. 

Para apreciar mejor la contribución de los mexicanos y de los inmigran-
tes en general al crecimiento del pib estadounidense, la siguiente gráfica 
resulta más que elocuente:

59 Las estimaciones del simde, se basan en los datos de uscps y bea. Las estimaciones de con
sumo se basan en los ingresos promedio desagregados (34 actividades y sectores) de los inmigrantes 
mexicanos que proporciona la Current Population Survey (suplemento de marzo) considerando sus 
derrames anuales en ingreso-consumo en la economía estadounidense (1994-2008). 
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Gráfica 13

APORTE DE LOS INMIGRANTES AL CRECIMIENTO pib  
EN ESTADOS UNIDOS, 2000-2007

Fuente: simde, uaz. Estimaciones basadas en el U.S. Bureau of Economic Analysis, Gross Domestic Product 
by Industry Accounts, 2000 a 2007, y U.S. Bureau of Census, cps, suplemento de marzo, 2000 a 2007. 

Contribución de los migrantes mexicanos  

a la seguridad social en Estados Unidos

Es común escuchar en el discurso dominante sobre migración y desarrollo 
la idea de que los migrantes son una carga fiscal y social para las naciones 
receptoras. Sin embargo, dicho argumento no encuentra sustento al consi-
derar el aporte que este grupo de la población realiza al erario público y al 
sistema de seguridad social del país de destino. Esto sin considerar los pro-
cesos de exclusión social a que con frecuencia se ven sometidos estos sec
tores de la población en virtud de su estatus como indocumentados. 

En el caso de los migrantes mexicanos residentes en Estados Unidos, la 
evidencia empírica contradice de manera contundente los argumentos antes 
esgrimidos y, por el contrario, da muestras fehacientes de que este grupo 
poblacional aportó al fondo fiscal estadounidense 52,800 millones de dóla-
res por concepto de impuestos directos al trabajo y de impuestos indirectos 
vía consumo en 2008.60 Esta cantidad poco más que duplica al monto total 
de remesas enviado a México e, irónicamente, equivale al presupuesto de la 
patrulla fronteriza de Estados Unidos que, en el mismo año, fue de 53 mil 
millones de dólares, de acuerdo con datos del U.S. Department of Home-
land Security.

60 Los datos provienen de Current Population Survey y del esquema de impuestos aplicados 
bajo la U.S. Tax Law de los años 1992 a 2008.
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Gráfica 14

PAGO DE IMPUESTOS POR SALARIO Y CONSUMO  
DE LOS MIGRANTES MEXICANOS EN ESTADOS UNIDOS, 1994-2008

(Millones de dólares)

Fuente: Cálculos propios con base en Current Population Survey, suplemento de marzo, 1994 a 2008.

Lo paradójico de esta significativa contribución es que se realiza en un 
contexto de amplia vulnerabilidad económica y social por parte de los mi-
grantes mexicanos, ya que en su mayoría se trata de trabajadores indocu-
mentados que no tienen acceso a un amplio conjunto de servicios públicos 
y asistenciales disponibles para el resto de la población. Según estimaciones 
de Passel (2006), en 1990 46.5 por ciento de los inmigrantes mexicanos era 
indocumentado; en 2000, 52.2 por ciento, y en 2005, 56.4 por ciento. 

Asociado a esta condición, los migrantes mexicanos ocupados carecen 
de una amplia gama de servicios sociales: la gran mayoría no tiene acceso 
al esquema de seguridad social ni a los programas de asistencia pública. El 
grueso de los migrantes mexicanos asalariados ocupan el escalón más bajo 
en la percepción de ingresos y presentan los mayores índices de pobreza. De 
acuerdo con la cps (2008), 2.9 millones de migrantes mexicanos residentes 
en Estados Unidos, uno de cada cuatro, son pobres. El acceso a los servicios 
de salud es limitado: tres de cada cuatro migrantes mexicanos ocupados no 
tiene acceso a un seguro de salud. Asimismo, aunque el proceso migratorio 
se ha vuelto cada vez más selectivo, los niveles educativos de los mexicanos 
siguen siendo relativamente bajos, si se les compara con migrantes de otras 
nacionalidades, e incluso con la misma población de origen mexicano na-
cida en Estados Unidos: seis de cada 10 cuentan con menos de 12 años de 
escolaridad.
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La inclusión laboral acompañada de exclusión social es la vía de partici-
pación para la mayoría de los mexicanos en Estados Unidos y, acusa, cuando 
menos, tres procesos adversos:

1.	 Contención a la movilidad social. Si a la precarización laboral y exclusión 
social le sumamos el compromiso familiar adquirido de enviar una frac-
ción de su ingreso (vía remesas), puede advertirse que para los migran-
tes la capacidad de consumo se mina al igual que las posibilidades de 
ascenso social.

2.	 Estigmatización del migrante como mercancía humana. El migrante es redu-
cido a su mínima expresión: como fuerza de trabajo barata a la cual hay 
que explotar al máximo con el mínimo gasto social y la mínima retribu-
ción laboral. Y, llegado el caso, desecharla.

3.	 Subsidio al Estado. Los inmigrantes, además de estar sujetos a condicio-
nes de superexplotación, financian al Estado sin recibir en contraparti-
da una dotación equivalente de servicios públicos, prestaciones y remu-
neraciones óptimas. En lugar de ello, son estigmatizados, criminalizados 
y segregados.

Transferencia de costos en educación  

y en reproducción social de México  

a Estados Unidos

Un tema que no ha recibido prácticamente atención en la literatura sobre 
migración internacional es el referente a los costos que esta implica para los 
países y lugares de origen. Su inclusión en el debate sobre migración y 
desarrollo es una asignatura pendiente que reviste particular importancia 
para desentrañar las consecuencias del fenómeno migratorio en su dimen-
sión transnacional. En este apartado intentaremos una estimación de estos 
costos para el caso de la migración México-Estados Unidos en el marco del 
tlcan. Ello no solo contribuirá a realizar una operación de desmitificación 
en torno a un tema que no abandona atraviesa la agenda bilateral, sino que 
nos aportará elementos para profundizar en teoría —como lo haremos en el 
siguiente capítulo— en los entretelones de las relaciones de intercambio 
desigual que se despliegan entre ambos países.

La inserción laboral de los migrantes en el mercado laboral estadouni-
dense implica una transferencia de recursos derivados de los costos de re-
producción educativa y social de la fuerza de trabajo. Estos costos fueron 
cubiertos por México a través de programas de educación, de subsistencia 
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social, de salud y de bienestar. Vista desde otro ángulo, la migración laboral 
ahorra a Estados Unidos una cantidad considerable de gastos sociales, en 
especial porque el perfil de edad de la población migrante está altamente 
correlacionado con los años de máxima participación en la fuerza de tra
bajo. Estos costos para la creación y reproducción de la fuerza de trabajo son 
considerablemente menores en México. 

Al tomar en cuenta el nivel de escolaridad de los migrantes mexicanos 
al llegar por vez primera a Estados Unidos y los costos que esto representa 
para el sistema de educación pública mexicano, calculamos que, entre 1994 
y 2008, México transfirió 83 mil millones de dólares (a precios de 2008) a su 
vecino del norte (uscps, 2009; inee, 2009).61 Estos cálculos preliminares, rea
lizados por un consorcio de investigación conocido como simde, se hicieron 
utilizando los costos en pesos de distintos niveles de educación pública en 
México. Estas estimaciones de los gastos fueron luego convertidas a precios 
de 2008 y luego a dólares estadounidenses a la tasa promedio de cambio. 

Se hizo un segundo cálculo, basado libremente en la metodología de la 
Paridad de Poder de Compra (Purchasing Power Parity, ppp): si estos niveles 
de escolaridad que los migrantes mexicanos trajeron consigo a Estados Uni-
dos se hubieran alcanzado en las escuelas públicas de Estados Unidos, los 
costos sociales estimados habrían sido de 613 mil millones de dólares 
de costos en educación (a precios constantes de 2008) en el mismo lapso. 
Utilizando este método, si las remesas de los inmigrantes mexicanos hacia 
México son consideradas una pérdida de recursos para Estados Unidos, 
su total habría alcanzado apenas 30 por ciento de la cantidad total del supe
rávit educativo transferido a Estados Unidos por la fuerza de trabajo inmi-
grante de origen mexicano entre 1994 y 2008. 

Además de los costos en educación, la migración implica una transfe-
rencia de recursos en términos de reproducción social, es decir, los costos de 
mantenimiento del individuo antes de la emigración. Estos costos incluyen 
una diversidad de rubros, incluyendo el bienestar público, los programas 
sociales y los gastos familiares de quienes emigran (entre ellos una porción 
notable de las remesas, que contribuyen a la formación de una nueva fuerza 

61 Estos cálculos se basan en los gastos en cada nivel educativo según informa el National 
Center for Education, U.S. Department of Education, en combinación con datos de la encuesta de 
población actual (Current Population Survey) respecto al nivel de escolaridad de los inmigrantes 
mexicanos a su llegada a Estados Unidos (U.S. cps varios años; U.S. Dept. Education, 2007). El 
doctor Héctor Rodríguez Ramírez, director del programa de doctorado en políticas públicas en 
el campus Monterrey del Instituto Tecnológico y Estudios Superiores de Monterrey coordinó 
los análisis estadísticos que derivaron en las estimaciones del simde aquí citadas. No se 
realizó ajuste alguno para la calidad de la educación. 
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laboral emigrante). Estos costos, difíciles de medir, constituyen las bases 
socioeconómicas para la formación de capital humano. Tomando el costo de 
la canasta básica estimado por el Consejo Nacional para la Evaluación de la 
Política de Desarrollo Social como una expresión del costo de vida, el simde 
ha calculado de forma provisional que México transfirió 257 mil millones de 
dólares (a precios de 2008) a Estados Unidos entre 1994 y 2008 (Coneval, 
2008). Esto es 1.4 veces la cantidad total de remesas recibidas durante este 
periodo. 

Cuando añadimos las estimaciones en los costos sociales y en educación 
—excluyendo los temas del ppp y los diferenciales en calidad en la educa-
ción pública— terminamos con un total de 340 mil millones de dólares, 1.8 
veces la cantidad de todas las remesas enviadas a México en 1994-2008. 
Esta estimación es, en verdad, muy baja, puesto que valora los servicios 
proporcionados en México, en vez de hacerlo en términos de costos de 
oportunidad de estos servicios en Estados Unidos. En precios de Estados 
Unidos, como hemos visto, el valor de la transferencia educativa salta en 7.4 
veces respecto a los 83 mil millones de dólares estimados por el simde para 
los años 1994-2008. 

Los cálculos de la “carga” de los inmigrantes que hemos revisado co-
mienzan con el inmigrante que ya está en Estados Unidos. Es decir, los 
costos educativos y de reproducción socioeconómica en los que se incurrió 
en México no son parte del cálculo. Si lo fueran, y si estas transferencias de 
México a Estados Unidos fueran parte de un cálculo ajustado de forma ade-
cuada en términos de su valor en el equivalente en poder adquisitivo en 
dólares, sería evidente que la sociedad mexicana en la actualidad subsidia a la 
economía estadounidense a través de la migración laboral. Se trata clara-
mente, como veremos en el siguiente capítulo, de una modalidad de inter-
cambio desigual entre ambos países.

¿Las remesas como una política  

mexicana de desarrollo?

Las remesas son concebidas, con frecuencia, como una forma vigorosa de 
divisas que sirve de soporte a la balanza comercial, un ingreso capaz de ge-
nerar significativos impactos multiplicadores, un recurso de calidad para el 
desarrollo local, una contribución filantrópica para el desarrollo social de 
comunidades empobrecidas, e incluso como un “río de oro” que fluye hacia 
México generando oleadas de progreso. Estas afirmaciones no son más que 
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una serie de expresiones ideológicas promovidas por el Banco Mundial y el 
Banco Interamericano de Desarrollo, en su intento por representar a los mi
grantes como fuentes de riqueza o de capital, como empresarios exitosos y, 
en suma, como los nuevos héroes del desarrollo en los países de origen de 
la migración. Este discurso apologético enmascara los mecanismos de la 
integración regional asimétrica que subyace en el modelo de exportación 
de fuerza de trabajo barata que impera en países como México. 

Aun cuando no existe evidencia empírica ni fundamentación teórica 
para sostener que las remesas de los migrantes pueden fungir como deto-
nantes del desarrollo en los países de origen, la idea parecería factual e 
incuestionable dada la cantidad de reportes, artículos y discursos que ento-
nan, una y otra vez, este nuevo mantra del desarrollo (Ghosh, 2006; Kapur, 
2004, Banco Mundial, 2006). El problema que subyace en esta concepción 
política e ideológica es que el contexto y todos los procesos y agentes impli
cados son prácticamente ignorados. Bajo este ropaje se nos ofrece una 
visión romántica de los migrantes, tildados interesada e irresponsablemente 
como “héroes del desarrollo”,62 que hace tabla raza de que la mayoría de 
ellos son trabajadores marginados que luchan por sostenerse a sí mismos y 
a sus familias. Se trata de una visión que ignora las causas de fondo de la 
migración, desconoce las contribuciones de los inmigrantes a las sociedades 
de destino y exagera e idealiza el poder potencial de las remesas en los lu-
gares de origen pauperizados, cada vez más desolados y subdesarrollados. 
A ello se agrega la situación de discriminación social y salarial que los migran-
tes tienen en los lugares de destino —como para el caso que nos ocupa se 
muestra en la gráfica 15—, y algo todavía más significativo: los graves riesgos 
que enfrentan los migrantes en su traslado y asentamiento en los lugares de 
destino, sobre todo en el contexto de crisis que se vive en la actualidad. Los 
costos en términos de seguridad humana resultan intangibles, pero no por 
ello hay que ignorarlos. 

62 No pretendemos negar, ni mucho menos, los importantes aportes que con sus esfuerzos 
y sacrificios realizan los migrantes para enviar remesas a sus familias y comunidades de origen 
e incluso para contribuir solidariamente con iniciativas de desarrollo local. 
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Gráfica 15

ESTADOS UNIDOS. TRANSFERENCIAS SALARIALES  
ENTRE PRINCIPALES GRUPOS ÉTNICOS  

2005-200763

Fuente: simde, uaz. Estimaciones basadas en U.S. Bureau of Economic Analysis, Gross Domestic Product 
by Industry Accounts, 2000 to 2007, y U.S. Bureau of Census, Current Population Survey, suplemento de marzo, 
2000 a 2007.

Además de plantearnos qué son las remesas, debemos preguntarnos 
cuál es su esencia y de qué manera se producen. Es importante considerar, 
en este sentido, que las remesas de los migrantes provienen de un salario 
que es, en esencia, un salario inferior al corriente. Es decir, un salario en 
apariencia más alto del que esa persona obtendría en México, pero más 
bajo que el de otros trabajadores —con empleos similares— en Estados Uni-
dos. De hecho, es frecuente que esté por debajo del nivel socialmente acep-
tado para la subsistencia básica, la reproducción, y la recreación en Estados 
Unidos. Esta estructura permite generar tan solo remesas modestas. Tóme-
se en consideración que los migrantes envían una porción de un ingreso 
salarial, de por sí bajo, a sus dependientes que residen en el lugar de origen 
para cubrir las necesidades familiares básicas (Márquez, 2007). La cantidad 
restante debe servir para su propia subsistencia y la de aquellos dependien-
tes que viven con ellos en el lugar de destino. 

Si, bajo los parámetros descritos, se evalúan las condiciones de vida y de 
trabajo de los migrantes y sus dependientes, tanto en su lugar de origen 

63 Estimación basada en el principio de equidad en la distribución del ingreso conforme a 
la productividad de cada grupo étnico medida a partir de su contribución al valor agregado 
de la economía.

	
  



217IMPLICACIONES DE LA MIGRACIÓN LABORAL

como en el país receptor, es posible comprender mejor la naturaleza y la 
función de las remesas. Una aproximación comprehensiva como esa pone 
de relieve que, aun cuando las remesas constituyen una transferencia de in
gresos de Estados Unidos a México, este flujo es insignificante si se le com-
para con las transferencias de recursos que permiten que ello sea así, como 
lo demostramos en el apartado anterior. De aquí lo falaz que resulta concebir 
a las remesas como una palanca de desarrollo e incluso como una avenida 
para salir de la pobreza. En sintonía con esta visión desmitificadora de las 
remesas, Alejandro Canales (2008) demuestra fehacientemente, con una 
sólida base empírica, que las remesas tienen un efecto marginal en la reduc-
ción de la pobreza en México. 




